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DIARIO
DEL GOBIERNO DE SALAMANCA,-

¥ SU PROVINCIA, ,

KDel Lunes ~x% <k agosto ie 1 8 1 3 .

Aunque tenemos noticias muy interesantes de nuestros ne-
gocios domésticos, las omitiremos tpata reflexionar un po-
co sobre el aspecto que presenta la Europa con el congre-
so que va á celebrarse en Praga para tratar de la pa¿
•general.

Hemos dicho alguua vez que dudábamos de que la
casa de Austria •, tan degradada como llena de ambición
y egoísmo ( hiciese mada por la libertad de la Europa.
Por desgracia vemos hasta ahora ••, sea por el afecto de
la sangre. x> sea por otra causa , ha confirmado con su
Conducta nuestras conjeturas, en vez de unirse con Ru-
sia y Prusia para hacer la guerra al tirano atormentador
del mundo > ha tomado el carácter de una especie de me-
diadora sin haberse en nada separado de los tratados
conv su yerno 6 con el que duerme cotí su hija, y por. su'
expreso consentimiento y beneplácito»

j5egun vemos por los papeles oficíales, Austria > Rut*
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sia , Prusia y Francia tienen ya nombra-do sus" píenípoteiJ
ciarios ? todos se hallan en Praga, No se hace mención?
de que Suecia y Dinamarca hayan de nombar respecti-
vamente los suyos: lo único que vemos es que Berna-
dote , principe hereditario de la Suecia, ha ido á tener
una conferencia con eV emperador de Rusia,, el ;ncí de
Prusia y dos^comisarios ingleses. Sabemos por otra parte
que Inglaterra ha nombrado para este congreso al con-
de de Aberdeen!, y por sus secretarios á &u hermano Mr.
Gordon y Mr. H. Lamber y se cree que su ida, al congre.
so pende del éxito que tenga en la corte de viena una
pretensión del gabinete. ingles , reducida según dicen &/,,
que España entre en el congreso para echar los princi-
pios de la paz- como una nación libre y plenamente in-
dependiente , sin contar en nada: con el rey José como*
quería Napoleón quando propuso las bases de este con-N

greso. Tal es poco masó, menos el estado .en- que hoy
aparecen las negociaciones diplomáticas.

En esta coy untura, quál es el partido que los-espa«
ñoles deben abrazar? Debernos continuar la guerra , ó de-
Bemos tratar de paz? y en este ultimo ^caso , baxode que
bases podemos hacer la. paz? En el áh no esta plenamente
evacuada por los franceses nuestra península ; ocupan va-
rias plazas de la frontera y toda Cataluña. Nosotros he-
mos jurado mantener la independencia é integridad de
todo el territorio español como se, hallaba en 18075, na <
podemos, pues, sin ser perjuros faltar al deber de con^
tjnuar la guerra con todo tesón ,, hasta que los franceses*
hayanevacuado plenamente nuestro- suelo, Por lo misino,.
Si se pretenclequs con una suspensión de armasóhecho<
un armisticio sin qyis se haya, verificado aquella evacúa^
cíon, entren en el congreso nuestros plenipotenciarios
aun- solos camo-es regular,, ŷ  sin. admitir ninguno .g



parte cíe J o s é , ni acordarse efe él para nada , ño pode-
mos ni debemos acceder á ésta propuesta» N o podemos9

porque tal armisticio ó suspensión de armas nos seria muy
perjudicial ? dándole tiempo á Napoleón para organizar
cuevas- tropas y atacarnos con mayores fuerzas, después
dé habernos entretenido para que no prosigamos nuestros
triunfos. N o debemos ? porque ínterin no -esté libre total-
mente de enemigos el terri torio español } hacer tratado,?
con los tiranos sería prostituir el noble carácter español»
sería olvidarnos de los exemplos qne dexaron nuestros
abuelos. La constancia y k firmeza deban ser nuestro
distintivo ; 6 ser libres ó morir en. la lid. Entre estos dos
extremos a o debe admitir medioi • •• - Ác' -

«Diez millones de habitantes' fe^fi'
No son ; no queriendo, esclavos.** ^ M%
Mas sinos pregunta si prosiguiendo las hostilidades a" ~~H "

continuándola guerra-con ardor hasta lanzar a los ene-
ffinigos 3 podran ir plenipotenciarios por nuestro-gobierno
al congreso : la cuestión entonces es diferente', y aunque
ao hallamos ÜII grande inconveniente en acceder á elfa
en esta hipótesi solamente , creemos ski embargo mas de4--
coroso el sentar por base que no debemos entraren tra-
tado ni negociación alguna sin la condición precisa de
estar plenamente evacuado por las tropas francesas todo-'
el territorio español;

Asi-, pues, debemos continuar con todos nuestros es-
fuerzos- la. guerra', sin tratar de par hasta que- los fran-
ceses hayan salido enteramente de nuestro territorio.

Baso'de este supuesto parece inútil el resolver ía-
nltirna cuestión , á saber baxo que bases podemos hacer la-
paz ; pero diremos dos palabras.

Napokon 5¡ ósea sus tropas 5 han sacado según algit*-
aos han confesado mas de diez mil millones del territorio^
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español. Las inmensas riquezas que en dinero , en plata,1

en oro , en alhajas y muebles preciosos , estaban amon-
tonadas en nuestros conventos j los vasos y adornos de
nuestros templos; las pinturas, /cuadros, tapizes, vaxítlas
&c.. que como fruto del sudor de los españoles adorna-
ban los suntuosos palacios de nuestros reyes1, los bienes
inmensos de que han despojado á nuestros conciudadanos y
las indecibles y exorbitantes contribuciones que á todos han
sacado en el espacio de seis' años, son oíros tantos ro«
bos efectivos hechos i la nación española, y cuya resti-
tución es.de derecho. Nuestra escuadra, nuestras plazas y
castillos, nuestros puertos y arsenales, han sido totalmente
arruinados. Es , pues, justo que la Francia que «os ha
usurpado tanto, nos devuelva los medios de defensa que
nos ha qnitado, Debe porconsiguiente darnos una escua-
dra de ciento treinta navios de línea ', pagarnos por una
vez todos los gastos de su tripulación , y cuantos sean
precisos para reparar nuestras plazas y arsenales, y po-
ner a nuestras fronteras en estado de ser inatacables.

Como sabemos también cuan «netnigo es "Napoleón de
nuestro actual sistema de gobierno ; de nuestras Cortes, de
la publicidad de las sesiones y de la libertad de la im-
prenta, tres cosas que Bonaparte teme mas que tres mil
cañones de á veinte y quatro , el primer paso debe ser
el reconocimiento expreso del Gobierno, de las Cortes
y de nuestra Constitución, por su parte , la de sus aliados y
y demás potencias como lo hizo el emperador Alexandro,

En Salamanca;. En la Ifrqmnta de Bhneól


